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L a Prensa lu primero 
«Si no hay periódicos que los defiendan, los 
edificios levantados por la caridad cristiana 
pasarán a manos de los enemigos de Cristo, y 
as rentas con que se los dote servirán para 
mantener la vagancia y vicios de empleados 
láicos de un Estado sin Dios.> 
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Mas vale hon ra s in barcos.. . 
-^So^ :— 
Realizáronse el domingo pasado las elecciones parciales para concejales 
del Ayuntamiento de Teruel, y por el resultado de las mismas se puede ase-
gurar que la administración municipal, dirigida por el partido radical desde 
el 14 de abril del año pasado hasta la fecha, ha tenido una completa, si no 
franca y definitiva, aprobación. Puede la danza económica continuar: 
A nosotros—aunque nos interesa la buena administración hasta el punto 
de querer que nuestra Corporación municipal conservara las 245.000 pesetas 
que tenía de superávit al hacer la liquidación del año último, en vez de las 
60.000 que le quedan, según se ha dicho en sesión pública del Ayuntamiento— 
nos sugieren estas elecciones, comparándolas con las últimas celebradas, las 
siguientes consideraciones: 
Tres han sido los distritos en que ha habido elección: Diputación, Bre-
tón y Arrabales. En Diputación las derechas han conservado la minoría que 
obtuvieron en las anteriores con un aumento considerable de votos y en los 
Arrabales, sin haberla conseguido, alcanzaron respetable mayoría en los 
pueblos agregados,. Concud y San Blas, en donde sufrieron gran derrota en 
las elecciones del 12 de abril del año pasado. 
En Bretón, distrito en que concentraron todos sus esfuerzos radicales y 
socialistas con sus aliados, para sacar triunfante su respectivo candidato, 
pues solo había una vacante que cubrir, han obtenido 306 votos los radica-
les, y 189 los socialistas, radicales socialistas y «al servicio de la República», 
dando un total de 495 votos. El año anterior, coaligados, alcanzaron 461. 
Tienen este año a su favor 34 votos. 34 votos que han llevado al partido re-
publicano radical los «nuevos amigos» del señor Lerroux. Pocos votos son 
a pesar de ser candidato uno de los «nuevos amigos». 
Pero, es lamentable considerar la ofuscación padecida por estos pocos, 
—lo lamentaríamos igualmente si fuera uno solo—que posponiendo los idea-
les a la amistad, a la conveniencia o a otras pasioncillas se apartan, llamán-
dose católicos, del camino que les señala la voz imperiosa de su conciencia, 
desoyendo el llamamiento de los Prelados de la Iglesia para que todos los 
católicos laboren juntos. 
Lo hemos dicho varias veces en este mismo lugar, las circunstancias ac-
tuales caracterizánse por una guerra despiadada contra la Religión católica 
desplegada y dirigida principalmente por la Masonería, que declaró, apenas 
se inauguró la República, ser ésta suya con las siguientes palabras publica-
das por el boletín del Supremo Consejo del Grado 33: «Si nuestra satisfac-
ción es hoy legítima como intensa, no menor tiene que ser nuestra previsión. 
El inmenso patrimonio moral que Esapña acaba de adquirir, es, ante todo, y 
por encima de todo, patrimonio de nuestra Institución. Consagrémonos, con 
fé inquebrantable, con invencible resolución, a defenderlo y a guardarlo». Y 
en estas circunstancias, en que tantos males amenazan a la Iglesia, no caben 
habilidades políticas, no es lícito sumarse al enemigo, aunque sea con la bue-
na intención de combatirle mejor, ni mucho menos para ayudarle en su 
empresa. 
Así lo comprendieron la inmensa mayoría, la casi totalidad de los que 
en las elecciones anteriores dieron su voto a las derechas, repitiendo este año 
la misma elección. ¿Creyeron acaso que iban a conseguir el triunfo sin or-
ganización, ni práctica en las elecciones, mientras los desplazados se lleva-
ban enrolados los más hábiles electoreros...? No; sin duda de ningún género. 
Iban seguros de una victoria, la que proporciona siempre el cumplimiento 
del deber; pero no ignoraban que sus armas, la lealtad, la sinceridad, la pu-
reza legal y moral de su conducta, no eran apropiadas para la lucha que se 
iba a empeñar. Sabían que ademas de luchar contra los partidos contrarios, 
habían de luchar contra intereses, egoísmos, celadas, engaños, etc, etc.. y sin 
embargo fueron gozosos y llenos de entusiasmo a la pelea. 
Por esta razón, cuando después del escrutinio se supo el resultado de 
las elecciones, y los aplausos celebraban el triunfo del señor Alonso, estuvo 
presente en la mente de todos la memorable escena en que Méndez Nuñez 
contestaba, al almirante inglés que le amenazó con echar a pique nuestros 
barcos: «Mas vale honra sin barcos, que barcos sin honra». 
U1 
¡España, España, conviértete ai Señor! 
A l pie de un mon íón de humeanfes ruinas, 
yace severa m a í r o n a , Visfe austero saco. Sus 
desgreñados cabellos, salpicados de ceniza, 
cubren en p a r í e su rosíro. E n él se advierten 
las huellas profundas que ha dejado esíampa= 
das un acerbo dolor. Sus ojos amortiguados 
p-^r el llanto, se i luminan de pronto con f u l ' 
gores de l::z vivísima, sus dedos crispados 
hieren las cueidas del arpa. Sus labios se en* 
treabren... 
¡Españoles , escuchad atentos! Es el genio 
de la raza hispana que l lora las desventuras 
de esta noble y desdichada nación. 
¡España, España! orgullo y prez de 
la Iglesia en otro tiempo, engendra-
dora de pueblos para Cristo, madre 
y forjadora de santos ¡cuán trocada 
estás! No eres ya, no, la España 
grande, la España de mis mayores, 
la adorada Patria mía. ¡Dónde está, 
si no, el esplendor de tu fe nunca 
eclipsada? ¿Donde tu hasta ahora 
jamas desmentida catolicidad? ¡Es-
paña, España! Te han prostituido, 
han adulterado tu nombre, han fal-
seado tu historia, han arrancado vi-
llanamente de tu corona la cruz ben-
dita que hermoseaba tu frente desde 
los tiempos de Recaredo. Así has 
llegado a ser baldón de las naciones 
y ludibrio de las gentes. Mas ¿quien 
te infirió tamaño ultraje? ¿Quien osó 
poner las manos en la predilecta de 
la Virgen y de Santiago? ¡Oh! ¡Quien 
me diera que fuesen mis palabras lá-
tigo vengador para hacerlo restallar 
sobre el sostro de tus enemigos! Os 
conozco, emisarios del averno, en-
gendros del espíritu del mal. Sois... 
los hermanos de los que afilaron la 
cuchilla que hundió el asesino en el 
pecho indomable de Garcia Moreno; 
los secuaces de quienes fraguaron, 
encerrados en un hipócrita silencio, 
el mayor crimen del siglo XIX, la 
usurpación de los Estados Pontifi-
cios; sois misma estampa que los 
que trajeron todas las revoluciones, 
las convulsiones todas que sacudie-
ron a Europa en la pasada centuria. 
Hubo un día ¡día nefando! en que 
el infierno y sus sucursales de este 
mundo, vomitaron todas las inmun-
dicias sobre España, y abortaron 
horribles monstruos, hombres de 
instintos salvajes de aspecto y cora-
zón de fieras. El huracán parece que 
les habia prestado sus alas, y Sata-
nás toda el odio que ha ido acumu-
lando su pecho en más de seis mil 
años de lucha a muerte contra Dios. 
Su diestra blandía la piqueta demo-
ledora; su izquierda, la tea incendia-
ria. Llamas crepitantes y escombros 
y desolación van señalando su paso 
por campos y ciudades. 
Yo, yo les vi hacer astillas los al-
tares y demoler los templos y profa-
nar los claustros, perfumados por 
las vírgenes del Señor; yo les vi re-
ducir a pavesas, como el bárbaro 
muslime, los tesoros del saber de las 
almas consagradas a Dios y al bien 
de la patria, y vi cómo todo ello for-
maba una ingente pira que teñía de 
colores rojizos el horizonte de Espa-
ña, para dejarlo más tarde envuelto 
en un fúnebre crespón, 
Y vi más, al siniestro fulgor de 
aquello hoguera: vi sacrilegios ho-
rrendos, grotescas mascaradas, im-
piedades sin cuento; vi que se repe-
tía, pero en proporciones inmensa-
mente mayores, lo que cantó el 
poeta, tan cristiano entonces y hoy 
arrastrado también por el torbellino 
revolucionario: 
E l crucifi jo sobre el ara humea, 
Y la chusma sacrilega y traidora, 
Hiere a la Vi rgen y su alfar saquea, 
Sin que apaguen el fuego de su fea 
Las l ág r imas de amor con que El la llora. 
¿Y luego? ¡Ah! luego les vi dictar 
leyes impías, y violar el fuero de la 
conciencia del niño, y despedazar 
brutalmente los vínculos sagrados 
de la fomilia, y allanar las moradas 
de los muertos; les vi también per-
seguir con fiero encono a un sabio y 
santo Prelado, lumbrera y ornamen-
to de la Iglesia de España, y a otros 
dignísimos Pastores y ministros de 
Dios; y como cifra y coronamiento 
de tanta barbarie, les vi volverse, en 
el paroxismo de su locura, contra 
Aquél de cuyas manos pende su vida 
como un hilo, y proscribirlo del Es-
tado, desterrando al propio tiempo 
de las escuelas su imagen, la imagen 
del Dios Crucificado, signo adora-
ble de nuestra Redención: aquel sig-
no que fué el alma de la Reconquis-
ta, y que campeaba en el blasón del 
vencedor de Lepanto; aquél que, 
empuñado por heroicos misioneros, 
acompañaba y aun se adelantaba a 
nuestra gloriosa bandera que ondeó 
en tantos reinos ganados para la 
civilización y para la Iglesia, 
¡Oh! si ahora se levantaran de sus 
tumbas San Fernando, El Cid, Her-
nán Cortés, Felipe I I . , . ¡cómo hervi-
ría su pecho en santa y noble indig-
nación al contemplar con ojos 
atónitos la obra nefasta de esos 
menguados! 
En tanto, llora, España, llora; haz 
de tus ojos dos fuentes de lágrimas, 
y lava y purifica tus manos, man-
chadas por los crímenes de tus 
hijos. Pero... 
( C o n f i n ú a en 4.a p á g i n a ) 
..i 
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Terue l 
A C C I O N P O P U L A R 
La asociación que antes se cono-
cía con el nombre de «Acción Nació-
nal> ha tenido que cambiarlo por 
disposición del Gobierno, adoptan-
do el de «Acción Popular> con el 
que se le designará en adelante sin 
qué por esto se modifique su pro-
grama. 
Muy pronto podremos dar noti-
cias muy importantes de la actividad 
que, según los proyectos aprobados, 
piensa desarrollar esta Asociación 
tanto en Teruel como en la provin-
cia, en sus secciones «Femenina» y 
«Juventud», que han dado pruebas 
de su actividad y de su capacidad 
para el trabajo político en las pasa-
das elecciones, en las que han cola-
borado con no pequeño éxito a la 
labor de la Coalición de Derechas 
en todos los trabajos electorales, por 
lo que merecen mil plácemes y les 
alentamos a seguir sin desmayar en 
el camino emprendido. 
A C C I Ó N C A T Ó L I C A 
Para fines del corriente mes se 
proyecta la celebración de un gran-
dioso mitin de afirmación católica, 
previos los requisitos legales, en un 
pueblo que es centro al que concu-
rrirán muchos otros pueblos conve-
cinos. 
Entre las personas a quienes ha 
llegado la noticia de este proyecto, 
se ha despertado gran entusiasmo 
que se exterioriza en los alientos 
y apoyo que ofrecen a los organiza-
dores. 
En el próximo número, tal vez po-
dremos dar detalles más precisos 
relativos a este acto. 
B U Z O N E S D E L A B U E N A 
P R E N S A 
Juventud Católica, con el fin de 
difundir la buena prensa, ha instala-
do buzones en las iglesias Catedral, 
parroquia de San Andrés y en la de 
Santa Teresa. 
Dicha entidad ruega encarecida-
mente a todos los católicos que sim-
paticen con esta obra de propaganda 
depositen en los referidos buzones 
aquellos periódicos y revistas que, 
una vez leídos, quieran que se di-
fundau. 
L O S T R A D I C I O N A L I S T A S 
Como se había anunciado, los tra-
dicionalistas asistieron el día 3 a una 
misa qne se celebró en la iglesia de 
San Andrés para festejar la fiesta de 
la Cruz de mayo siguiendo las indi-
caciones de su Caudillo. D. Alfonso 
Carlos. 
El día 5, a las cuatro de la tarde, 
se reunieron por primera vez en su 
domicilio social, Ainsas, 1, según se 
había anunciado para cambiar im-
presiones relativas a la próxima inau-
guración oficial del Círculo Tradi-
cionalista en el que se establecerá el 
Círculo de Estudios «Vázquez de 
Mella> para estudiar la doctrina tra 
dicionalista expuesta en los discur-
sos y escritos del insigne tribuno. 
La concurrencia fué muy numero-
sa y reinó en ella gran entusiasmo, 
especialmente entre el elemento jo-
ven que se halla animado del mejor 
espíritu para luchar por la defensa y 
difusión del ideario tradicionalista. 
Saludaron a los reunidos en bre-
ves y efusivas palabras los jefes se-
ñores Alonso y Serrano y después 
de un cambio de impresiones se de-
terminó que para la próxima reunión 
que será cuaudo se inaugure oficial-
mente el Círculo, se avisará a domi-
cilio. 
B e l l o 
En este importante pueblo, donde 
ya actúa con extraordinario entu-
siasmo la agrupación tradicionalista 
se cumpliron las disposiciones del 
Augusto Caudillo, D. Alfonso Carlos 
de Borbón, referentes a la fiesta de 
la Cruz de mayo, fiesta de la Tradi-
ción. 
Se celebró una solemne misa a la 
que asistieros todos los tradiciona-
listas del pueblo que constituyen un 
grupo muy numeroso y están anima-
dos de gran entusiasmo. 
M o s q u e r u e l a 
Como habíamos anunciado, el do-
mingo, 1 de mayo, con un entusias-
mo desbordonte, en el más amplio 
recinto de esta importante villa de 
Mosqueruela, ante un auditorio in-
gente por el número y por el fervor, 
tuvo lugar el mitin católico agrario 
que con gran acierto había organiza-
do este Centro Cultural Agrario. 
Con este mitin, que es el primero 
derechista de verdadera transcenden-
cia, que se celebra en la provincia, 
se dá por comenzada la campaña de 
propaganda que se va a emprender 
en breve por diferentes comarcas. 
Los oradores que tomaron parte 
en el mitin fueron los propagandis-
tas de la Derecha Regional Valencia-
na, señores Torres Murciano, Ruiz 
Tomás y Costa, abogados y el mé-
dico D. Salvador Roda, que con el 
canónigo de Zaragoza y diputado a 
Cortes D. Santiago Guallar Poza, 
han pactado provisionalmente la re-
organización agraria en la provincia 
de Teruel hasta tanto que se consti-
tuya en la capital el comité provin-
cial que lleve los trabajos de organi-
zación y propaganda. 
. El celoso sacerdote D. Constancio 
Guillén, alma del Centro Cultural 
Agrario y entusiasta organizador de 
este grandioso acto de afirmación 
agraria derechista, hizo con gran 
elocuencia la presentación de los 
oradores. 
Todos elloj pronunciaron discur-
sos de elevados tonos patrióticos, 
vibrantes y elocuentes, de afirma-
ción netamente católica, de oirenta-
ción agraria y dando atinadas ins-
trucciones para la más perfecta orga-
nización y propaganda de los ideales 
que defiende la bandera de la Dere-
cha Agraria. 
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De la complacencia y entusiasmo 
con que fueron escuchados todos los 
oradores son prueba las frecuentes 
interrupciones, durante las cuales 
tuvieron que escuchar los atronado-
res aplausos con que aquella muche-
dumbre premiaba los periodos más 
cálidos de los discursos y las ova-
ciones delirantes con que fueron 
acogidos los finales de todos ellos. 
Asistieron a este acto nutridísimas 
representaciones de Villafranca del 
Cid, que venían a devolvernos la vi-
sita que les hicimos con ocasión del 
grandioso mitin que se delébró el 
Domingo de Ramos y a demostrar-
nos que están con nosotros para la 
defensa de un mismo.ideal; también 
asistieron muy numerosos de la Igle-
suela del Cid, Cantavieja, La Estre-
lla, Puertomingalvo, Linares, Valde-
linares, Rubielos de Mora y algunos 
representantes de otros pueblos. 
Los cuatro últimos pueblos están 
ya en vías de organización agraria y 
muy pronto presentarán sus regla-
mentos en el Gobierno civil y los 
primeros ya hace tiempo que tienen 
organizados Centros agrarios seme-
jantes al de Mosqueruela, que fun-
cionan con regularidad, en los que 
reina gran antusiasmo y se trabaja 
con incansable actividad. 
Por la noche, y para obsequiar a 
los propagandistas valencianos, se 
celebró un banquete al que asistie-
ron más de cien comensales y rei-
nando entre ellos gran entusiasmo 
y cordialidad A la hora de los brin-
dis el señor Guillén, en nombre de 
las derechas de Mosqueruela, dió las 
gracias a los oradores que en su de-
seo de trabajar por la noble causa 
que defendemos todos, no han repa-
rado en sacrificios, cumpliendo así 
los ofrecimientos que nos tenían he-
chos. Felicitó a las derechas de Mos-
queruela por la brillantez del acto 
organizado; felicitó y alentó a las 
representaciones que asistieron de 
los pueblos comarcanos y especial-
mente a las de LaTglesuelay Canta-
vieja, que en unión de esta histórica 
villa de Mosqueruela vienen consti-
tuyendo la Covadonga Turolense en 
estas horas supremas de reconquista 
espiritual. 
Dentro del mayor entusiasmo y 
con mucho orden, por lo que mere-
cen ser felicitados los organizadores 
y sin que se registrara ningún inci-
dente, terminó esta brillantisima jor-
nada, que ha servido para demostrar 
la vitalidad y pujanza de las derechas 
y que dejará gratísima impresión en 
cuantos a ella asistieron. 
M u n i e s a 
Los católicos del partido de Mon-
talbán están ya también en marcha 
y todo hace esperar que pronto sur-
girán las organizaciones en que en-
cuadrados los católicos puedan dar 
la batalla a los enemigos de nuestros 
ideales, cuyo aparente triunfo fué 
debido a la sorpresa y a la falta de 
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de organización de los elementos derechas. 
La iniciativa de la acción y ^ i 
organización corresponde en PCÍ 
comarca al importante pueblo ^ 
Muniesa, que se ha convertido ^ 
centro de propaganda, que extiendç 
y comunica su entusiasmo a todos 
los pueblos comarcanos, en los qUe 
reina la más extraordinaria anima-
ción. 
En Muniesa se ha constituido una 
comisión organizadora y de orienta-
ción. integrada por valiosos elemen-
tos, de gran prestigio e influencia en 
la política provincial que trabajan 
ahora en la organización de «Acción 
Popular» (antes "«Nacional») y sus I 
esfuerzos son acogidos con gran en-? 
tusiasmo, pudiéndose esperar funda-
damente que el fruto de ellos será 
una potente organización que cobi-
jará a la inmensa mayoría de los 
vecinos. 
Como comienzo de propaganda 
se ha pensado^en la celebración de 
un grandioso mitin que se celebrará 
en Muniesa y al que quieren asistir 
nutridas representaciones de los 
pueblos comarcanos, pues el solo 
anuncio de esta idea ha sido acogí' 
do con fervoroso entusiasmo. 
Para llevar a la práctica lo antes 
posible este proyecto y resolver sin 
demora cuantas dificultades pudie; 
ran surgir, una comisión de Munié 
sa se trasladó a Zaragoza entrevis-
tándose y recabando el apoyo del 
ilustre hijo de Muniesa y canónigo 
de Zaragoza D. Santiago Guallar, 
diputado de las Constituyentes, quien 
con todo entusiasmo hizo suyos los 
deseos de sus compatriotas, prome-
tiéndoles que él mismo haría las 
gestiones necesarias para conseguir 
la cooperación de otros entusiastas 
propagandistas y batalladores dipu-
tados católicos. 
Finalmente, el M. I . Sr. Guallar 
ha comunicado a Muniesa que pre 
vías las formalidades legales que se 
requieren, el mitin se celebrará en s 
Muniesa el primer domingo de junio 
día 5, y tomarán parte en él como 
oradores, D. Santiago Guallar. el 
paladín de la causa católica D. José 
María Gil Robles y probabjemente 
el batallador obrero católico D. Di-
mas de Madariaga. todos diputados 
a Cortes. 
El éxito de este grandioso acto se 
dá por descontado, dado el gran en-
tusiasmo que reina y será el primero I 
de otros muchos que se seguirán sin 
interrupción. 
Por nuestra parfe decimos a nues-
tros buenos amigos de Muniesa que 
pueden contar confiadamente con 
nuestro entusiasta apoyo que aun-
que modesto, se va dejando sentir 
en la provincia. 
jAnimo y adelante!, y a saber es-
perar, que el triunfo no es más que 
cuestión de trabajar, organizarse, 
propagar y esperar nuestra hora que.; 
está más cercana, mucho más 
cana de lo que muchos creen. cer-
E L I D E A L 
R u b i e l o s de M o r a 
Otro pueblo que ha despertado de 
la apatía e indiferencia en que hasta 
ja hora presente hemos dormido los 
católicos, dejando que nuestros ene-
migos se adueñaran del campo, sien 
do nosotros la mayoría. 
El entusiasmo y la actividad de 
Mosquoruela, indudablemente está 
produciendo sus frutos en toda la 
comarca y no hay pueblo que no 
siga su ejemplo, acudiendo a la or-
ganización, convencidos de que sin 
organizamos, a pesar de ser los más 
seremos arrollados. 
En Rubielos se trabaja activamen-
te para llevar a cabo la fundación de 
un Centro Agrario semejante a los 
de Mosqueruela. Iglesuela, Cantavíe-
ja, etc , y el entusiasmo es tanto y 
los trabajos andan tan adelantados, 
que muy pionto se presentarán a la 
aprobación los reglamentos y se ha-
Já la inauguración del Centro en el 
que ingresarán numerosos socios 
deseosos de colaborar en esta obra 
de la reconquista espiritual de nues-
tra patria. 
Ya una numerosa representación 
de Rubielos asistió al grandioso mi-
tin de Mosqueruela y en el banquete 
celebrado por la noche, el propieta-
rio de Rubielos D. Leopoldo Igual 
enalteció la labor realizada por los 
pueblos allí congregados a cuya obra 
anunció que muy pronto se suma-
ria Rubielos. 
Cuantos asistieron a estos actos 
regresaron henchidos del entusias-
mo que se desbordó en Mosqueruela 
y dispuestos a trabajar en la organi-
zación de sus pueblos. 
i "El Apila" Fábrica modelo de cerveza y de hielo 
M A D R I D 
Depositario para la provincia de Teruel: 
Emiliano P. Pérez Buisán 
Piquer, 20 « 2." 
Fiesta de San Inlenio de Padoa 
En la iglesia de los PP. Francis-
canos se celebrará mañana, día 15, 
con toda solemnidad, fiesta en ho-
nor de San Antonio de Padua. 
A las ocho y media habrá misa de 
comunión general. 
A las diez, misa solemne con ser-
món. 
Y el ejercicio de la tarde, a las seis. 
Novena de Santa Rita 
Empieza esta novena en la iglesia 
del Salvador, hoy 14. 
Los cultos son: todos los días, a 
las siete y media, misa de comu-
nión. 
El ejercicio de la tarde, a las siete 
y cuarto. 
Recordatorios y esquelas de de= 
tunción, se hacen a cualquier hora 
ÏB precios e c o n ó m i c o s en estos alleres: 
J1" ,l,ll,l,l,lllli,l,ll,,illl,,,,,l|i,|||»«i"""iiiiiiiin Kiiíiiiuiinpiiitiiiii iniiiiii iiiiiiiniiiiiiHniHiniiiiiiî  
I Cuando tenga usted que comprar artículos de 
I F E R R E T E R Í A y B A T E R Í A de C O C I N A | 
I visite el nuevo establecimiento que la Casa JUDERÍAS :ha abierto | 
I en la calle de los Amantes, núm. 8, y se convencerá de que sus | 
I precios son sin competencia. | 
f ESTEBAN JUDERÍAS | 
I P L A Z A D E C A R L O S C A S T E L , 27 y A M A N T E S . 8 
I T E R U E L I 
i r 
LUZ Y SOMBRAS 
Amigas lectoras: Después de largo 
silencio, vuelvo hoy a comunicarme 
con vosotras, para daros cuenta, a 
las que todavía lo ignoráis, del éxito 
alcanzado por las mujeres católicas 
de «Asociación Femenina de Acción 
Popular» (antes Nacional) Turolense 
que, sin otras armas que las de la 
caridad y el sacrificio, ni otra doctri-
na que la que irradia el Evangelio, 
sale a la defensa de los intereses más 
sagrados; Religión y Patria. Sólo por 
Cristo nos aprestamos a la lucha y 
con El, cueste lo que cueste, quere-
mos regenerar a nuestra amada Es-
paña. 
La mujer turolense, al fin, se ha 
asociado a ese dinamismo santo en 
que hoy se conmueve el espíritu fe-
menino de nuestra raza. Preciso es 
que ese entusiasmo eon que ha naci-
do no decaiga ni un solo instante, si 
quiere mantenerse a tono con las de-
más provincias de nuestra península. 
Recientemente visité en Madrid a 
«Acción Popular» y quedé maravilla-
da del trabajo y organización de nues-
tras hermanas madrileñas, y del celo 
infatigable de los caballeros en la lu-
cha por la causa católica. Allí todos, 
hombres y mujeres, juventudes de 
ambos sexos, perfectamente herma-
nados, trabajan al unísono en el pa-
pel que cada cual tiene designado. 
Los hombres son verdaderos héroes, 
luchadores incansables, que no des-
mayan ante la adversidad, que se ere-
cenen los obstáculos y saben superar-
se en las dificultades. La brillante ju-
ventud masculina renuncia a los goces 
y diversiones del mundo, sacrifica has-
ta su necesario reposo en el trabajo de 
propaganda por la justa causa. Lu-
cha, y lucha sin cesar, para que los 
rezagados que todavía tienen miedo 
de darse a conocer como católicos de 
veras, vengan a engrosar sus filas, 
después de persuadirles que el retrai-
miento necio nos puede acarrear la 
ruina y que España no se arregla 
perorando valientemente en casa; 
mucho menos cuando el comunismo 
hace titánicos esfuerzos por adueñar-
se de la situación. He tenido ocasión 
de presenciar la propaganda comu-
nista que en Madrid se hace y en la 
que las mujeres, no muchas por for-
tuna, ocupan las avanzadas; hay mu-
jeres elegantemente ataviadas que, 
con empeño digno de mejor causa, 
meten a los hombres por los ojos la 
prensa comunista; sé por quien lo ha 
presenciado, que hasta en las salas 
de espera de las clínicas, estas famo-
sas propagandistas, personas de ca-
rrera algunas, pregonan sus ideas, 
reparten folletos y peroran entre el 
auditorio doliente mientras a ellas Zes 
llega el turno. 
No es ya, por tanto, el comunismo 
algo ilusorio en España; es la nube 
que centellea y truena sin cesar. Si 
la masa indecisa de tendencias dere-
chistas no se decide a actuar en la 
vida social y política, esa nube se 
deshará en pedrisco desolador para 
todos los campos. Es precisa la unión 
de todos los católicos, sin distinción 
de sexos ni condiciones, dejar a un 
lado diferencias políticas y persona-
les y salir a la defensa de nuestros 
sacrosantos ideales. Puesta nuestra 
confianza en Dios, trabajemos sin 
amedrentarnos del número y calidad 
de nuestros enemigos. El pastor Da-
vid, con una piedra derribó al terrible 
gigante Goliat; no sé si nuestra lucha 
es contra un gigante, pero sí sé que 
de la unión de los católicos es de 
donde únicamente ha de salir el Da-
vid que liberte a la Religión, la Patria, 
la Familia y el Orden. 
CELINDA. 
A L V U E L O 
—Adiós, clerical. 
—Adiós, anticatólico. 
—íEhl poco a poco: Que yo soy ca-
tólico, aunque sea anticlerical. 
Recogidas al vuelo estas frases, 
que se dirigen dos amigos al cruzar-
se en su camino, nos llaman la aten-
ción y ponen en tensión nuestra sen-
sibilidad que no pierde ya una sílaba 
del diálogo que siguió a este cordial 
saludo. 
—íBien, lerrouxista, bienl ¿de modo 
que eres católico y al mismo tiempo 
eres anticlerical? 
—Indiscutiblemente. 
—Eso de indiscutible lo veremos 
en seguida: Anticlerical quiere decir 
enemigo del clero, ¿tu eres enemigo 
del clero? 
—Naturalmente. ¿No te he dicho 
que soy anticlerical? 
—Entonces serás enemigo de Mo-
sén Fulano, pariente tuyo; porque si 
lo eres de todo el clero, lo serás de 
todos los sacesdotes, y si lo eres de 
todos lo serás de tu pariente. 
—Eres un sofista; yo respeto a las 
personas del clero, y para algunos 
tengo no solo consideración sinó 
hasta afecto; lo que no transijo es 
con la clerecía. 
—íYal... con el sacerdocio, con el 
apostolado, qne es lo que dá el ca-
rácter clerical a las personas, llama-
das obispos, sacerdotes, diáconos, 
etcétera, etcétera. 
—Exacto. 
—Con que exacto: pues, mira, refie-
re San Lucas—porque supongo, como 
católico que eres, que no vas a poner 
en duda lo que refiere este Evange-
lista—que después de haber elegido 
y enviado a los Apóstoles, Jesucristo 
señaló setenta y dos de sus discípu-
los y mandándolos delante de sí a 
cada ciudad y lugar a donde El había 
de ir, les advirtió las grandes dificul-
tades de su empresa y les dió normas 
para su conducta, y terminó dicién-
doles: «Quien a vosotros oye, a mi 
me oye: y quien a vosotros desprecia, 
a mi me desprecia. Y el que a mi me 
desprecia desprecia a Aquel que me 
envió». 
Tu sabes, como católico, que los 
obispos son los sucesores de los Após-
toles, y que los sacerdotes son los que 
sucedieron a estos discípulos Por con-
siguiente, si eres enemigo del clero, por 
su carácter apostólico o sacerdotal, 
eres enemigo de Jesucristo, eres ene-
migo de Dios, no puedes ser católico. 
Y si eres católico debes oir y estimar 
a los sucesores de los enviados por 
Jesucristo, que son los obispos, los 
sacerdotes y los ministros. 
—Es decir, que si soy católico he 
de ser forzosamente, clerical? 
—Esto si que es exacto. 
—Y sin embargo... 
—Y sin embargo ¿qué? 
—íHombel, quehay cada curita por 
esos mundos de Dios que da vergüen-
za hasta ser católico. Mira, sin ir más 
lejos el otro día uno se comprometió 
a darnos todos los votos de que po-
día disponer, y luego se volvió atrás... 
—No mezclemos las cuestiones, 
porque en este caso lo mejor que hizo 
ese cura fué volverse atrás. Ahora 
fijemos bien el asunto que tratamos: 
Estás convencido que todo católico 
debe ser clerical? 
—En el sentido de amigo y defen-
sor del apostolado y sacerdocio; pero 
nó, como defensor de lo que no se 
puede defender. 
—¿Y qué es lo que no se puede.de-
fender? 
—La conducta de muchos sacer-
dotes. 
—A ningún católico se le obliga 
por ser clerical a defender todos los 
actos que ejecuten los sacerdotes. 
Como tampoco es justo y racional 
que por la conducta irregular o in-
moral, si quieres, de algunos de ellos 
se haga uno anticlerical. 
—Pues, nada mas propio que al 
ver los excesos de un sacerdote, se 
dude de ellos, de su doctrina y hasta 
se haga uno enemigo del clero. 
—Esto que dices es el verdadero 
sofisma de que se han valido los ene-
migos de la Iglesia para arrancar la 
Fe del corazón de los sencillos que 
no han podido descubrir la falsedad 
de la deducción. Pero, tu, que eres 
culto, no dejas de comprender que 
por ser algunos sacerdotes malos no 
se puede decir que lo sean todos ni 
mucho menos condenar su ministerio; 
lo mismo que por haber algunos mé-
dicos matasanos, o algunos abogados 
enredapleitos, lo sean todos, y por lo 
mismo rechazar sus servicios. 
—Si, hombre, sí; tienes razón. 
—Entonces quedamos en que eres 
clerical. 
—Te diré, te diré...: como católico, 
naturalmente; como lerrouxista, nó, 
he de ser anticlerical forzosamente. 
—Y que eres tú? 
—...Las dos cosas; adiós. 
Y salió de estampía. 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 
1'50 pesetas. 
S'UO 
Trimestre. . • • • • • 
Semestre 
N ú m e r o suelto, 10 c é n t i m o s 
¿podrá tal vez el océano inmenso 
de esas manos lavar tales ultrajes? 
¡Oh! si, con tal de que esas lágri-
mas vayan amasadas con lágrimas 
dal corazón y un sincero arrepenti-
miento. ¡España, España! conviér-
tete al Señor, que aun te espera con 
los brazos abiertos; sacude ese ma-
rasmo letárgico en que yaces, y 
arroja de tu seno ese puñado de 
perjuros «que han querido borrar de 
una plumada la página más brillante 
dé tu historia», 
Y a T i ya c o n v e r ü d o s 
los hijos ciegos a £u amor perdidos, 
aplaca £us enojos, 
Y pon de nuevo £us divinos ojos 
en los desfinos de la Patr ia mía . 
¡Salva a E s p a ñ a , S e ñ o r ; enciende el d ía 
que ponga £in a abatimiento tanto! 
¡Tú, S e ñ o r de la vida y de la muerte! 
¡Tú, Dios de Sabaoth, tres veces santo, 
tres veces inmor ta l , tres veces fuerte! 
Fr. Crisóstomo de PAMPLONA O. M, C. 
De Verdad y Caridad de Pamplona 
Trato de igualdad 
El pasado jueves se celebró en Pa-
ris el entierro de Mr, Doumer, Pre-
sidente de la República francesa vil-
mente asesinado. 
En la Catedrál de Notre Dame se 
ha celebrado «la ceremonia religiosa 
dispuesta por el Consejo de minis-
tros por haber dejado Doumer ins-
trucciones precisas en tal sentido. 
Este detalle de la «ceremonia reli-
giosa» del entierro católico, obede-
ciendo la voluntad del propio Mon-
sieur Doumer, la callan algunos 
periódicos de información; segura-
mente no se han enterado. 
Y tampoco se han enterado de que 
la «ceremonia religiosa» en la Cate-
dral del Nuestra Señora, se ha cele-
brado por disposición del Consejo 
de ministros, de conformidad con 
lo dispuesto por el presidente asesi-
nado. 
Nuestros laicos ministros deben 
estar escandalizados. ¿Será posible? 
El Gobierno en pleno, con el nuevo 
presidente de la República a la cabe-
za, y todo el mundo oficial republi-
cano llevando el cadáver del presi-
dente Doumer a la Catedral católica 
y asistiendo al funeral... ¿Qué dirá 
don Alvaro? ¿Qué dirá don Erasmo? 
¿Y qué dirán todos esos sacrista-
nes de la Marsellesa que tanto odian 
al Crucifijo? Porque Mr. Doumer ni 
siquiera aguardó a última hora para 
declararse católico. Paul Doumer 
dejó instrucciones concretas sobre 
el carácter católico de sus funerales. 
Y su voluntad es respetadas 
Nosotros consignamos el hecho y 
como comentario diremos que los 
Magistrados de la Audiencia de Te-
ruel, recogiendo los deseos y última 
voluntad del que fué su Presidente, 
solicitaron del señor Gobernador 
que autorizara la asistencia de la 
I TEMAS L I G E R O S ¡ 
En un mitin celebrado por los so-
cialistas el día 1 de mayo, se acordó 
elevar al Gobierno, entre otras, una 
conclusión encaminada a que se im-
ponga un tributo a las iglesias por 
tocar las campanas, lo que en gene-
ral equivale a que las campanas de-
jen de tocarse. 
Se vé claramente la manía perse-
cutoria que contra la Iglesia tienen 
estos redentores del pueblo,, como si 
de la persecución que es odio, pu-
diera nacer la paz y el bienestar y la 
fraternidad tan pregonada. 
Lo que nos admira es que autori-
cen, con su presencia y con su in-
tervención, estos actos algunos di-
rigentes que por nada del mundo 
quieren dejar de llamarse católicos, 
apostólicos, romanos consintiendo 
tácita o expresamente la persecución 
contra la Iglesia a la que llaman 
Madre. 
También nos admira la candidez 
del pueblo que sigue dejándose en-
gañar, no viendo que estos alardes 
antirreligiosos no tienen otra finali-
dad que desviar su atención de otros 
cruz, como era costumbre, a la con-
ducción del cadáver del señor Alique 
y contra lo que todos esperábamos, 
la autorización fué negada. 
Naturalmente, aquí se mide a 
todos del mismo modo; no en balde 
vivimos bajo un régimen de igualdad 
que no admite excepciones y menos 
ante la muerte que a todos nos igua-
la. 
Después de la conducción del 
limo. Sr. D. Fidel Alique, tuvo lugar 
otra a la que se le quiso dar, no so-
lamente carácter láico, ni hacerla 
una manifestación de duelo, sino 
más bien una manifestación de alar-
de socialista y comunista. 
En este entierro pudo ir la bande-
ra rojinegra de los comunistas con 
la autorización tácita o por lo menos 
el consentimiento del señor Gober-
nador que presidía el duelo en unión 
de otras autoridades. 
Es decir, que mientras los católi-
cos no pueden, aunque haya prece-
dido una declaración expresa de su 
voluntad, llevar en sus entierros la 
Cruz, signo de nuestra Redención, 
símbolo de nuestra fe, señal de nues-
tras creencias, pueden los comunis-
tas llevar públicamente, sobre un 
carro fúnebre su bandera, que es el 
emblema, el signo, el símbolo de 
unas ideas que el Gobierno se ve 
precisado a combatir hasta el exter-
minio, y aun a tiros, en los efectos 
que producen, y todo esto con la 
anuencia del Gobernador que presi-
de este acto. 
¿Es este todo el trato de igualdad 
que los católicos podemos esperar 
de esta República y de sus hombres? 
problemas vitales, importantes para 
el mundo obrero, que no solamente 
no han tenido solución, sino que se 
han agravado de un modo alarman-
te a pesar de las promesas de felici-
dad de que estaban llenas las propa-
gandas. 
Odio a la Iglesia, persecución a 
Cristo y a la Iglesia. Esees todo el 
programa de muchos directores de 
masas obreras. 
Pero mientras multitud de líderes 
disfrutan de enchufes y acumula-
ciones que les permiten vivir muy 
hurguesmente, el problema del paro 
sigue en pie; para los obreros, que 
les encumbraron, no hay pan ni tra-
bajo, miles y miles de verdaderos 
trabajadores van destrozados y mal-
trechos en busca de trabajo, por esas 
carreteras muñéndose de hambre, y 
cuando llegan a las ciudades y a los 
pueblos imploran la caridad, no de 
los líderes, sino de los católicos y 
de los ministros de ese Cristo y de 
esa Iglesia, tan perseguidos, porque, 
como ellos mismos dicen, son los 
únicos que dan con caridad y a quie-
nes piden con confianza y esperanza 
de no ser desatendidos... 
¡Obreros! cuando paguen tributo 
las campanas de los templos, se so-
lucionará el problema del paro y 
tendréis trabajo para vuestrós bra-
zos, pan para vuestros Jiijos y felici-
dad para vuestro hogar. 
Cuando las campanas no puedan 
llamar a los fieles al cumplimiento 
de sus deberes cristianos, a dar a 
Dios el culto que le deben, ya veréis 
iqué gordos y qué rollizos se crian 
vuestros hijos...! 
Los pasados días 2 y 3 del corrien-
te celebró el pueblo de Villastar sus 
tradicionales fiestas del Santo Cris-
to del Consuelo. Se pidió*y el señor 
Gobernador autorizó, la celebración 
de las procesiones acostumbradas; 
pero el día 1 se recibió una comuni-
cación del mismo señor Gobernador 
prohibiendo la celebración de dichas 
procesiones para evitar posibles alte-
raciones de orden público. 
Estimamos que esto es descono-
cer la psicología de los pueblos. Con 
el criterio que parece que impera, 
lógicamente se podría llegar a la 
prohibición de todo acto público, 
cualquiera que fuera su carácter! 
pues en todos es posible la altera-
ción del orden público y basta, a lo 
que se vé, que un cualquiera denun-
cie esta posibilidad, para que se 
prohiba la celebración. 
Por lo que hace al caso de Villas-
tar, pueblo tradicionalmente religio-
so, podemos afirmar que si era po-
siò/e-con motivo de las procesiones 
- l a alteración del orden público, 
como es posíòZe en todo acto públi-
co, no era probable y en cambio 
la prohibición de las procesiones 
sobre todo después de estar autori-
zadas, hizo tan posible la altera-
ción del orden público que se nece-
sitó todo el ascendiente de personas 
influyentes como el señor Cura, se. 
ñora Maestra y otras para calmar, 
con sus consejos y recomendácio-
nes de sensatez y cordura, la excita-
ción de los ánimos de un pueblo in-
dignado que veía heridos sus senti- 1 
mientos religiosos por algunos qUe 
ocultan su valentía en las sombras 
¡DINERO..! 
Economizareis, si mandáis 
hacer vuestros impresos en los 
Talleres Tipográficos de Ber-
nardo Villanueva. M. Degraín,2 
La fiesta de la Patrona 
Con oolemnidad desacostumbra 
da se celebró el día 10 la fiesta dé 
Santa Emerenciana, virgen y mártir, 
Patrona de Teruel. 
Decimos desacostumbrada porqu 
este año estuvo.la Catedral llena 
fieles como no habíamos visto otros 
años en esta festividad. La Cátedra 
Completamente llena, y hombres, 
muchos hombres y con fervor rell 
gioso que compensaba con creces e 
esplendor que otros años daba a 
esta fiesta la procesión de la tarde, 
Del panegírico a cargo del M. í. sfc 
ñor Magistral y de la misa cantada 
por una masa coral de más de sesen 
ta voces nada remos de decir, cotilo 
tampoco de la admirable antífonl 
«Veni sponsa Christi» porque no sa 
bríamos ponderarlo debidamente: 
La procesión se celebró por el í l 
terior del templo con asistencia del 
clero y la Hermandad de Santa Eme' 
rencia fundada este año para redi' 
ger una tradición turolense abando' 
nada por nuestro laico Concejo iW: 
nicipal. 
La asistencia de hombres, que foí 
marón en la procesión, ya hemos 
dicho que fué extraordinaria, el fer 
vor y el recogimiento grandes, 
entusiasmo había enardecido los pe 
chos de los católicos asistentes a 
fiesta; vimos a muchas personas 
enternecidas por el grandioso èspec 
táculo, dejaron correr abundantes 
lágrimas. 
Las inclemencias del cielo no ha! 
impedido en muchos años que nues 
tra Patrona saliera por las calles 
la ciudad —que por eso familíarine11 
te la llamamos «la Santa callejera» 
otras inclemencias de estos tíetnp^ 
nos han obligado a recluirnos 
recinto del templo... 
Un «¡Viva nuestra Patrona!» í 
otro «¡Viva Cristo-Rey!* que br# 
ron de lo más hondo de los coralf 
nes turolenses. 
Esta fué este año la fiesta ^ 
Patrona. 
Teruel : T i p . de Bernardo V í l l a o ^ 
